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En la familia de Meilin Lee, lo más importante era honrar a los padres.  Desde bien pequeña, Mei se había dejado guiar por esta norma. Se esforzaba mucho en todo lo que hacía, tanto si preparaba dumplings como si posaba para una foto familiar. Siempre hacía todo lo posible para que su madre y su padre se sintieran orgullosos de ella. 
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Mei tenía trece años y le encantaba estar con sus mejores amigas, Priya, Miriam y Abby. Juntas se divertían bailando y cantando. 
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Además, no les daba ningún miedo defender las causas en las que creían. Cuando veían algo malo en el mundo, procuraban alzar la voz. 
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Sin embargo, a pesar de lo mucho que le gustaba estar con sus amigas, Mei nunca podía quedarse con ellas mucho rato después de clase porque tenía responsabilidades en casa. 


Una tarde, antes de que saliera pitando, sus amigas la llevaron al supermercado para enseñarle el chico que trabajaba allí. 


—Mmm… Devon… —dijo Miriam con expresión soñadora. 


Mientras sus amigas lo admiraban, Mei pestañeó, muy poco impresionada. 
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—¿Tengo que recordaros cómo son los hombres de verdad? —les preguntó, enseñándoles una revista en la que salía su grupo de música preferido, los 4*Town. 


—Ya lo sé, pero las entradas para ver a los 4*Town valen tropecientos millones de dólares, y Devon está justo aquí —dijo Priya. 


Al ver que se acercaba el tranvía, Mei ahogó un grito. Sus amigas le rogaron que se quedara, pero, como siempre, ella tenía que volver a casa. 
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Tras bajarse del tranvía, Mei recorrió a toda prisa las calles del barrio chino de Toronto esquivando a la gente hasta llegar al templo de la familia Lee, uno de los más antiguos de la ciudad. Fue corriendo a la tienda de regalos y, después de dejar sus cosas, se puso con orgullo el cartelito de ayudante de guarda del templo en la sudadera. 
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A continuación, Mei entró en la sala de Sun Yee. 

—¡Mei-Mei! ¡Por fin! Llegas diez minutos tarde. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Tienes hambre? —le dijo su madre, Ming, mientras le embutía un bollo relleno de crema en la boca. 


Las dos se arrodillaran ante el altar y Ming le dio las gracias a Sun Yee, su antepasada y la guardiana de los pandas rojos, por protegerlos y guiarlos. 


—Que podamos seguir sirviéndote y honrándote, tanto a ti como a esta comunidad —dijo Mei. 

—Para siempre —dijeron las dos a la vez, haciendo una reverencia. 
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Poco después, Ming y Mei abrieron las puertas del templo a los visitantes. 

—Nuestra antepasada más venerada, Sun Yee, fue una erudita, poeta y defensora de los animales —explicó Ming. 


A la gente le encantó que, en ese momento, Mei apareciera disfrazada de panda rojo. 

—¡Tachán!  
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Por la noche, Ming y Mei prepararon unos dumplings mientras veían la tele. Cuando llenaron una bandeja, Mei se la llevó a su padre, Jin, que estaba en la cocina. El hombre los inspeccionó con atención. Justo entonces, en la tele anunciaron la gira de los 4*Town por América del Norte. 


Mei ahogó un grito de entusiasmo. 


Ming miró la tele con desprecio. 


—¿Quiénes son estos… hiphoperos? ¿Y por qué se llaman 4*Town si son cinco? 


Al oír a su madre, a Mei le dio un vuelco el corazón. 
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Después de cenar, Mei se fue a su habitación a terminar los deberes. Sin embargo, se puso a hacer dibujitos y se dio cuenta de que algunos se parecían a Devon, el chico del supermercado. 


De pronto, notó un cosquilleo en su interior.  


Cogió la libreta y se metió debajo de la cama. Inmersa en sus creaciones, se puso a hacer más y más dibujos de forma frenética, ¡esta vez de Devon y ella juntos! 


—¿Mei-Mei? —La voz de su madre la hizo volver a la realidad. 
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Mientras Ming entraba en la habitación, Mei salió gateando de debajo de la cama e intentó comportarse con normalidad. Mei esperaba que su madre no se fijara en la libreta del suelo, pero, como si le hubiera leído la mente, ¡la recogió y empezó a hojearla! 


A Ming se le pusieron los ojos como platos cuando vio los dibujos. Al reconocer al chico, ahogó un grito de horror. 


—Este gorro… ¿Este es… ese bala perdida que trabaja en el supermercado? 
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Hecha una furia, Ming cogió el coche, irrumpió en el supermercado y se plantó delante de Devon. 

—¡Tú! —le gritó—. ¿Qué le has hecho a mi Mei-Mei? 

—¿A… quién? —preguntó Devon, perplejo. 

Un insufrible compañero de clase de Mei la señaló. 

—¡Meilin Lee, esa de ahí! —dijo. 

Toda la gente que había en el supermercado se quedó mirando mientras Ming seguía increpando a Devon. Y, entonces, ¡lanzó los dibujos sobre el mostrador! Al ver los dibujos de Devon, todo el mundo se echó a reír. Mei nunca se había sentido tan humillada. 
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Más tarde, cuando Mei por fin estuvo sola en su habitación, se puso a gritar contra la almohada, recriminándose haber decepcionado a su madre. 


Mei se pasó la noche dando vueltas en la cama, agobiada por las pesadillas. Cuando se levantó por la mañana, se arrastró hasta el baño y, al mirarse en el espejo, lanzó un grito. ¡Se había convertido en un panda rojo gigante! 
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Ming golpeó suavemente en la puerta del baño. 

—¿Mei-Mei? —la llamó—. ¿Va todo bien? 

—¡No entres! —gritó Mei. 


Ming cayó en la cuenta de algo. 

—¿Ha… ha florecido… la peonía roja? 

Mei no sabía qué responder. Se escondió en la bañera justo cuando su madre entraba con una caja llena de productos de higiene femenina. Cuando Ming estaba a punto de abrir la cortina de la bañera, saltó la alarma antiincendios de la cocina y tuvo que salir corriendo. 
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Mientras sus padres seguían ocupados en la cocina, Mei volvió corriendo a la cama y se escondió bajo la colcha. Respiró profundamente varias veces y sus orejas de panda desaparecieron con un ¡puf!, en medio de unas nubes rosas. 


Se dio cuenta de que el panda rojo desaparecía si se calmaba y que las emociones fuertes lo hacían reaparecer. Se cepilló el pelaje, volvió a respirar profundamente y, ¡puf!, volvió a ser ella misma… aunque ahora tenía el pelo del mismo color que el panda rojo. 
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Mei fue al instituto con el pelo rojo escondido bajo un gorro y decidida a guardar la calma. Pero, cuando vio que Tyler había colgado copias de sus dibujos de Devon por todos los pasillos, no pudo contener sus emociones. Se enfadó y, ¡puf!, la mano se le convirtió en una pata de panda rojo. Intentó tranquilizarse, pero entonces le salió una enorme cola peluda. 


Mientras sus amigas discutían con Tyler, Mei se apresuró a esconderse la cola dentro de la ropa y se fue corriendo a clase. 
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Cuando al fin consiguió calmarse, vio que Ming la estaba espiando por la ventana de la clase y que un guardia de seguridad empezaba a perseguirla. 


Justo cuando Mei creía que la situación no podía ser más bochornosa, Ming alzó una caja y exclamó: 

—¡Mei-Mei! ¡Diles que te has olvidado las compresas! 


Y, con un fuerte ¡puf!, Mei se transformó en panda. La clase se llenó de nubes rosas, y los pupitres y los papeles volaron por los aires. Ming, que seguía mirando por la ventana, se quedó sin aliento al ver a su hija convertida en un panda rojo gigante. 
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Antes de que nadie más la viera, Mei se escapó del instituto. Echó a correr por las avenidas y las calles, asustando a la gente y chocando con su enorme cuerpo peludo contra todo lo que se le ponía por delante. Desesperada por llegar a casa, trepó a lo alto de un edificio y siguió avanzando por encima de los tejados. 


—¡Tengo que llegar a casa! ¡Tengo que esconderme! —dijo, saltando de un tejado a otro. 
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Más tarde, Ming y Jin se encontraron a Mei llorando en su habitación. La llevaron al templo y le revelaron un secreto que guardaba la familia desde hacía mucho tiempo. Su antepasada, Sun Yee, había pedido a los dioses que la convirtieran en un panda rojo para poder protegerse a sí misma y a sus hijas. Desde entonces, todas las mujeres de la familia habían heredado ese mismo poder. 


—¡¿Habláis… en… serio?! —exclamó Mei. Y, abalanzándose sobre el retrato de Sun Yee, añadió—: ¡Es una maldición! ¡Nos maldijiste! ¡Todo es culpa tuya! 
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Ming le aseguró a Mei que había una cura y le enseñó su colgante de jade. 


—En la siguiente luna roja, harás un ritual en el que encerrarás al espíritu de tu panda rojo en un colgante como este. Y entonces estarás curada para siempre. Igual que yo. 


Como aún faltaba un mes para la siguiente luna roja, Ming le dijo a Mei que tenía que mantener al panda bajo control hasta entonces. 


—El panda tiene un lado oscuro —la advirtió—. Solo tienes una oportunidad para deshacerte de él, y no puedes fallar. Porque si no, nunca serás libre. 


A la mañana siguiente, Mei se sentía sobrepasada por la situación. 

—Por favor, vete… —dijo, golpeando su enorme cuerpo contra el suelo y las paredes.  


Pero nada funcionaba. Cada vez que conseguía volver a ser una chica, de inmediato volvía a transformarse en un panda rojo. 


En ese momento, oyó unos toquecitos en la ventana de su habitación. 
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—¡Mei, somos nosotras! ¡Abre! —la llamó Miriam. 

—¡Ostras, no! —dijo Mei. ¡No quería que la vieran convertida en un panda rojo! 

Pero, cuando Abby anunció que los 4*Town iban a ir a Toronto, acabó descorriendo las cortinas. Sus amigas gritaron al verla. 
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—¡No pasa nada, soy yo! ¡Soy Mei! —les dijo mientras las hacía entrar. Entre sollozos, les explicó lo que le había ocurrido. 


Para animarla, sus amigas empezaron a cantarle su canción preferida de los 4*Town, y Mei no pudo evitar ponerse a cantar y bailar con ellas.  
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Después de la canci
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